
Control del SPAM en tomate: 
cuando las plagas vienen con 
virus

Los virus transmitidos por insectos-vectores han sido factores limi-
tantes para el cultivo de tomate protegido en el sureste de España y 
han determinado los cambios en las estructuras de los invernaderos, 
el manejo del cultivo y el uso de los fitosanitarios.  Mientras que la 
incidencia por virus de pulgón es muy baja, la de aquellos transmiti-
dos por trips y por mosca blanca puede ser problemática. Estrategias 
sostenibles para controlar los vectores basadas en control biológico 
e integrado son cada vez más aplicadas. Sin embargo, su éxito sigue 
en gran parte dependiente de buenas estructuras de invernaderos 
que limiten la entrada de las plagas desde el exterior
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VIROSIS

 Monitoreo de plagas y enemigos naturales en tomate.

PHYTOMA España / Nº 314 / Diciembre 2019 130



Durante 2018, España produjo 4,6 
millones de toneladas de tomate, de 
las cuales casi 2,9 millones provie-
nen de cultivos al aire libre y casi 1,9 
millones de cultivos protegidos. La 
mayor parte (casi 1,4 millones de to-
neladas) de la producción de tomate 
en invernadero procede de Andalu-
cía, la mayor parte (casi un millón de 
toneladas) producida en las más de 
10.000 ha de invernadero de Alme-
ría. Durante ese año, 39 empresas 
de semillas ofrecían cuatrocientas 
variedades de tomate al mercado. La 
misma provincia ha producido más 
de 200 millones de plántulas de to-
mate en 2014, donde se representa-
ban los principales tipos de tomate: 
en rama, pera; para industria, cherry, 
larga vida y beef.

Desde el inicio de la horticultura pro-
tegida en Andalucía, plagas y enfer-
medades han sido factores limitan-
tes, y muchas de las plagas han sido 
problemáticas por ser vectores de vi-
rus. La aparición de las virosis trans-
mitidas por insectos ha llevado a la 
instalación de mallas anti mosquite-
ras en las estructuras de invernadero 
para evitar la entrada de pulgón ala-
do y así controlar la introducción y 
propagación de virus transmitido por 
este insecto. La irrupción de otros 
virus ha llevado al desarrollo y a la 
instalación de mallas más densas, 
llamadas -anti-trips-, para proteger 
los cultivos frente este insecto y el 
virus de las manchas bronceadas del 
tomate (Tomato Spotted Wilt Virus, 
TSWV). Las estructuras bajo abrigo 
fueron reforzadas con mejoras en 
las entradas y ventanas para evitar la 
entrada de la mosca blanca, y evitar 
así a los diferentes virus que trans-
mite. Los virus en hortícolas han im-
pulsado a los mejoradores de semi-
lla a buscar e incorporar caracteres 
genéticos de resistencia en los culti-
vares. Además, desde hace más de 
diez años, los virus transmitidos por 
insectos vectores están causando un 
cambio radical en el tipo y el uso de 
fitosanitarios.

Todas las principales plagas en in-
vernadero son potenciales vectores 
de virus, y para su control es impor-
tante conocer determinadas carac-
terísticas de la transmisión en cada 
caso. Esto también es aplicable en el 
caso del cultivo de tomate. El virus 
del mosaico del pepino (Cucumber 

Mosaic Virus, CMV), un cucumovi-
rus, y el virus Y de la patata (Pota-
to Virus Y, PVY), un potyvirus, son 
ambos transmitidos por pulgón en 
tomate. Esta transmisión es de ma-
nera no-persistente, ya que son rete-
nidos solo escasas horas en el vector. 
Estos virus no requieren un tiempo 
de latencia en el vector; es decir, se 
pueden transmitir inmediatamente 
(de segundos a pocos minutos) des-
pués de ser adquiridos. Típicamente, 
estos virus se transmiten en pruebas 
superficiales en la epidermis o parén-
quima y se retienen en la cutícula del 
aparato bucal, por lo que se pierden 
tras la muda del insecto.

El TSWV, un tospovirus, es trans-
mitido de manera persistente por 
trips. Tiene un periodo de retención 
mucho mayor y se transmiten en el 
floema. Pueden transmitirse tras la 
muda del vector. La transmisión de 
TSWV también es circulativa y pro-
pagativa. Para que la transmisión en-
tre plantas sea posible, es necesario 
que el virus sea adquirido durante el 
primer estadio ninfal del vector. El 
virus adquirido durante esta etapa 
puede entonces ser transmitido por 
los adultos después de replicarse en 
el insecto. Durante el desarrollo del 
adulto, el virus es transportado des-
de el digestivo a las glándulas saliva-
res, y mediante la inyección de saliva 
durante la alimentación del insecto, 
se transmite el virus a la planta.

Otros virus transmitidos de mane-
ra persistente y circulativa, pero no 

propagativa, son los begomovirus, 

por su vector la mosca blanca. La 

circulación implica que el virus se en-

cuentra en la mayoría de los tejidos 

internos del vector, y sale a través 

de las glándulas salivales principales 

durante la inoculación en la planta. 

En tomate de invernadero en An-

dalucía pueden encontrarse cuatro 

especies de begomovirus monopar-

titos: el virus del rizado amarillo del 

tomate (Tomato Yellow Leaf Curl 

Virus, TYLCV), el Cerdeña virus del 

rizado amarillo del tomate (Toma-

to Yellow Leaf Curl Sardinia Virus, 

TYLCSV), el Málaga virus del rizado 

amarillo del tomate (Tomato Yellow 

Leaf Curl Malaga Virus, TYLCMalV), 

y el Axarquia virus del rizado amarillo 

del tomate (Tomato Yellow Leaf Curl 

Axarquia Virus, TYLCAxV). También 

se ha encontrado una especie de 

begomovirus bipartito, el virus del 

rizado del tomate de Nueva Delhi 

(Tomato Leaf Curl New Delhi Virus, 

ToLCNDV). En cambio, el virus de la 

clorosis del tomate (Tomato Chloro-

sis Virus, ToCV), un crinivirus, y el vi-

rus del Torrado del tomate (Tomato 

Torradovirus, ToTV), un torradovirus, 

son transmitidos de manera semi-

persistente por mosca blanca. Estos 

virus se replican en el floema de la 

planta, y tras ser ingeridos por el 

vector, se retienen en la cutícula de 

la región cibarial. No tienen periodo 

de latencia y la persistencia puede 

ser de varios días.

El control de los virus transmitidos 

Figura 1. Síntomas de principales virosis en tomate: a) CMV, b) PVY, c) TSWV, d) TYLCV, e) ToLCNDV, f) 
ToCV, g) ToTV.
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por insectos vectores en tomate 
se puede realizar a nivel de planta 
cuando existen variedades comer-
ciales con resistencia genética al 
virus, como es el caso de TYLCV, 
ToTV, TSWV y CMV. Cuando estas 
resistencias no están disponibles, 
como es el caso de PVY, ToLCNDV, 
o ToCV, solamente podemos depen-
der de un buen control del vector 
y para esto hay varias opciones. Es 
fundamental ajustar el manejo de 
las plagas mediante la introducción 
de enemigos naturales, fomentar el 
enriquecimiento de la fauna auxi-
liar con la plantación de reservorios 
o multiplicadores de auxiliares en 
las proximidades de las parcelas de 
cultivo. Control biológico de mosca 
blanca hay que hacer a nivel de par-
cela, pero además a nivel de zonas 
de producción. Los reservorios tie-
nen que ser eliminados, sobre todo 
aquellos que han sido sometidos a 
tratamientos químicos incompati-
bles con auxiliares. Hay que cuidar 
una buena higiene del cultivo y con-
seguir un aislamiento físico adecua-
do, con placas amarillas o bandas 
adhesivas amarillas, sobre todo en 
condiciones de una fuerte presión 
de vectores virulíferos en campañas 
o zonas con una especial incidencia 
de virus y en el caso del uso de va-
riedades más sensibles a estas viro-
sis, puesto que suelen ser las únicas 
que pueden evitar las contamina-
ciones primarias. Cuando se quiere 
aplicar tratamientos fitosanitarios, 
por ejemplo sobre mosca blanca, se 
debería utilizar aquellos productos 
que tengan efecto de choque y que 
puedan actuar sobre plagas adultas 
presentes en el momento. Estos pro-
ductos tienen un efecto a corto pla-
zo como son Spiromesigen, (spirote-
tramat, diamida y pimetrozina) y son 
compatibles con la fauna auxiliar. Sin 
embargo, no tendrán efecto a largo 
plazo. Para esto se necesita recurrir a 
materias activas que sí tengan efec-

to ovicida y larvicida (piriprofixen), 
siempre respetando los plazos de 
seguridad.

Datos recogidos en cultivos de toma-
te por la Red de Alerta e Información 
Fitosanitaria de Andalucía entre 2015 
y 2018 indican que muchos produc-
tores de tomate aplican control bio-
lógico de plagas, pero la proporción 
de aquellos ha ido disminuyendo en 
los últimos años (de 89% en 2015 
a 78% en 2018) a favor de los que 
usan control integrado (de 11% a 
22%). Eretmocerus mundus (dispo-
nible comercialmente desde el año 
2000) y Amblyseius swirskii (desde 
2005) son dos agentes importantes 
de control biológico en invernaderos, 
pero apenas se encuentran en los 
invernaderos de tomate de Almería. 
En cambio, la mayoría de estos inver-
naderos tienen buena presencia de 
Nesidiocoris tenuis (disponible desde 
2003). Curiosamente, los mismos 
datos revelan que la mosca blanca 
Bemisia tabaci sigue muy presente en 
al menos el 80% de los invernaderos 
muestreados y el virus TYLCV trans-
mitido por este vector está presente 
en al menos el 20% de los inverna-
deros de tomate. Una inspección de 
estos datos sugiere que todavía no se 
logra controlar bien este virus, a pesar 
de contar con cultivares resistentes y 
un alto grado de instalación de N. te-
nuis. Cuando se comparan entre dife-
rentes zonas invernadas y entre varios 
años, es difícil prever brotes de TYL-
CV, y probablemente el mayor riesgo 
de infectarse que corre un cultivo de 
tomate es cuando se producen en-
tradas de moscas blancas virulíferas 
desde un cultivo cercano donde no 
se ha aplicado un manejo adecuado 
de la plaga.

Por mucho control biológico o inte-
grado que se aplique en tomate, lo 
fundamental sigue siendo aquello 
que ha estado en el inicio del con-
cepto del invernadero en el sureste 
de España: un buen cerramiento 

para evitar la entrada de plagas. Un 

estudio llevado a cabo hace más de 

diez años entre el IMIDA de La Alber-

ca y el IFAPA de La Mojonera demos-

tró claramente la existencia de una 

relación directa entre el grado de ce-

rramiento de estructuras invernadas 

y el grado de control de ToCV, el virus 

transmitido de manera semipersis-

tente por la mosca blanca (Velasco y 

col., 2008). Pero tal relación gradual 

no existe de cara al control de TYL-

CV, transmitido de modo persistente 

por el mismo vector. Para el control 

del virus de la cuchara solo son efec-

tivas las instalaciones que presentan 

un máximo de cerramiento. Descui-

dos a nivel de la hermeticidad de un 

invernadero, incluyendo la disponi-

bilidad de buenas mallas antitrips, 

y doble puertas de entrada, no son 

perdonados por la mosca blanca. 

Solamente cuando se respeta esta 

regla, podemos esperar un buen 

funcionamiento de otras estrategias 

como el control biológico y biológico 

combinado con fitosanitarios com-

patibles con los enemigos naturales. 

Está ultima estrategia ya se ha de-

mostrado más efectiva que la que se 

limita a utilizar control biológico en 

estudios sobre ToLCNDV en calaba-

cín (Rodríguez y col., 2019). Aunque 

queda por demostrar que también 

sea así en el caso del control del virus 

de la cuchara, en los últimos años los 

productores de tomate ya han ido 

relegando el control biológico en fa-

vor de un control integrado. Cuando 

el rio suena…
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